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como 1.1 de dilai , Sirven , y otíoí. Esto \: hizo en efec
to mucho honor ; pero como por otra parte escribía il 
mismo tiempo Iibdos itífjmatorios y su víjjo hombre se 
mantenij siempre en el con todj su fuerza , parece que 
ni mereció es8 tituJo , ni llego á obtenerlo. Sin embargo 
el parcido de tantos , como injustamente Jo usurpaban 
por aquel tiempo , preparaba poco a poco ios ánimos de 
loi Ci'.idadaiios .para volverlo a Faris al cabo d i un des
tierro de 30. años. 

Le Jcvaataron una estatua por suscripcIoM , y consi-
graroa una fiesta en ju honor , en Ja qual una Come-
dianta en trage de Sacerdotisa de Apolo , ciñendo con 
una Corona de Jaurel las sienes del busto , recitaba una 

.Oda Jigna de Ja piedra , á quien la dirigi». Finalmente 
sus Amigos excitaron de «lancra Ja curiosidad de todo 
cJ Publico ; ponderaban tanto toda suerte de visitas, 
que recibía en Fer/uy , y Ja sabia conduífca y modo 
de y'iii , que allí observaba , que quando por su ex- ' 
trema vejez se esperaba menos , .iJegó á Paris el 10. 
de Febrero de 1778. á condicíozi empero de no pre
sentarse en la Corte. 

Sus Amigos miraban esta aparición , como un triunfo 
y habían tomado toáas las medidas para hacerJa famo
sa. Un día , que f^oliaire asistía en un Aposento á 
la representación de Ircm , una de Jas dos nuevas Tra
gedias , que había traído de Ftrncy , Brlzcrd , el pr i
mer papel de la Tragedia , segundo de su compañía , su
bió al Ajaosenro , y le puso en la cabeza una coro
na de laurel. En esto una Cómica de ante.nano p r e 
venida , pronuncio unos versos , donde decía que toda 
la Nacíoa lo habia coronado. ; Triste Nación , que asi se 
representaba por una tropa de que 110 se Jionraria un 
simple Ciudadano! Foluire se dcxo poseer tanto d t su 
Jiueya gloria , que co.mo si fuese coronjdo por las -ma
nos de todos los iVIonarcas de la Europa , exclamó : ¿ /^ú-

sútros 

i<\ iotros , "fies , qu¿-::'\- .me v- rjyj;r:: ./ p:irj (^'jr:.: ; y 
fué al pie ce la letv;i : por que esto encendió a.' rr.Ti-
ncra la sangre del Pocia , que vuelto a su cjss entre U-s 
aclamacioncs de: ia gente del p-itio , luego cayó cu ur.r 

-estangurríí , de que murió . 

Es verd.id que no contribuyó menos í su mu::;rte e-
ultimo desatino , que cometió en su vida , que fue 
tomnr en v.n¿ ncchc todo c! opii» , que se !e habia re
cetado para 8. di^s. Quería sanar y sanar brevcmtr.te , por 
que su impaciencia no llcvab.í otra cosa. Mas ni smó 

;brcvemcnte , ni sanó. 

•' Estando en la agonía , el Cura i e San Sulpicio tuvo 
•piedad de esta oveja dcscarri.ida , y vino á ofrecerle su 
minií tcrio; pero la muerte que a el fin de esta vida , es 
X)rdinariamcnte qual la vida. Habiéndole preguntado cí tc 
celoso Pastor , // creía en la Divinidad de nueuro Señor 
Jes u-\.h.riitj , volvió á otro lado la cara y respondió : Crcci^ 
J después de un instante , ¡¡u- convune dex^mu morir-
tn paz. Mur ió en cfecSo el 30. de Mayo a las i i . 
de la noche. 

M r . ej Marques de Ludict no continua esta Historia 
hasta decirnos del paradero de su afrna ; pero hay otras 
mas ciertas , que nos lo enseñan : discire Justitiam mc/ii:!... 

En quanto á su cuerpo , sus Amigos , que poco an
tes lo h^.bian mostrado en triunfo , no pudieron conse
guir ocultarlo en tierra sagrada. Mgr. el Ar7.obisp.-3 de 
Pcris estuvo inííe.xiblc. Es verdad que lograron «I cabo, 
sepultarlo en la Abadía de Nuestra Señora dé ¿\\-!-!íers, 
pero esto fué sin licencia , ni ciencia de iMgr. el Obis
po de Troy:s. 

Esto basta para satisfacer á las personas de ¡uício , que 
necesitaren saber de este Poeta , y pira deseng.!ñar , y con 
tener la vina curiosidad de muchos otros que alucinados 
por la fama , y falsa opinión de los Escritos de este F i 
losofo Incrédulo , aim desearen adquiridos. 
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